
taba de relacionar estos fenómenos: pri-
mero, el muchacho y el perro danés de-
trás de él; segundo, los vagones deteni-
dos en el tubo. Y no podía llegar á ver
tal relación.

—¿Es que se ha parado la máquina del
Niágara—se decía, —ó es qué ha ocurrido
algún accidente en Far-Rockaway... ó
quién sabe?... El bandido de Kélern, infor-
mado de mi llegada por Ebenezer, y pre-
sumiendo algún peligro, ¿lo habrá preve-
nido cortando ú obstruyendo el tubo?...
De todos modos, estamos perdidos... ¡Po-
bre niño!... ¡Pobre niño!... No me atrevo
á decírselo; y; por otra parte, ¿para qué?...
Siempre lo sabrá demasiado pronto.
Las ideas de Raymond iban siendo me-

nos claras. Experimentaba una pesadez
general y un peso en la cabeza significati-
vo. Sin duda ninguna, comenzabaáser
irrespirable el aire de la caja metálica. La
asfixia llegaba muy de prisa.

—¿Tienes aire? preguntó casi maquinal-
mente á su vecino.

—St, respondió
tenéis?

—No mucho, respondió evasivamente el
joven ingeniero.

Cassoulet. Y vos, ¿lo
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- No quería entristecer sin necesidad á
su infortunado compañero, y se decía que
ya vendría para él demasiado pronto la
hora de la desesperación. Ahora se le apa-
recía claramente la inutilidad de todo es-
fuerzo para romper la cuádruple muralla,
sólida y líquida, de su tumba. Abandonóse .
á su destino, y cayó sobre el colchón, in-
móvil, con los ojos cerrados, la respira-
ción anhelante, y la cabeza bajo el peso
del vértigo; esperaba la muerte.

—¡Señor Raymond! telegrafió Cassou-
let inquieto por aquel silencio. ¡Señor
Raymond!... ¿No me ots? ¡Señor Ray-
mond!...

Y golpeaba con más fuerza contra lá
pared metálica de su prisión; pero en vano:
no obtuvo respuesta.

Entonces se le ocurrió á él también, por
la primera vez, el pensamiento de que las
cosas podían ir mal, y su alma se llenó de
espanto. » :

—/Señor Raymond! gritaba á todo pul-
món, golpeando con más fuerza. ¡Señor
Raymond!... ¡Responded, por favor!...

Aquel silencio era terrible. El niño no
pudo resistir más, y estalló en prolonga-
dos sollozos.

EL LAGO DE PETRÓLEO '

N el valle Tregonnec estaban muy | en gran emoción al personal de la fábrica
inquietos. Acababan de dar las diez

de la mañana. Hacia dieciséis minutos
que el viajero anunciado de Nueva York
debía haber llegado, y no había trazas de
que esto sucediera. Fenómeno más grave

_ todavía y más sospechoso: el torrente de
petróleo no corría; se había cortado brus-
camente á las nueve y cuarenta y tres mi-

- nutos. :

Inmediatamente se había telegrafiado á
Far-Rockaway, pero no se recibió contes-
tación. Parecía estar interrumpida la co-
municación por el cable.

Todos estos hechos reunidos, ponían
- admiración profesional, Maurici

se mostraba especialmente inquieto.

neumática; emoción que habría sido mu- -
cho más viva si casi todo aquel personal
no hubiera estado preocupado aquel día
con el gran acontecimiento local, el ma-

_trimonio de miss Curtiss con el conde de
Kélern. Sin embargo, entre los empleados
que habían quedado en su puesto á la boca
del tubo submarino, iba 8
el temor de una catástrof
de segundo en segundo.

Un viejo contramae
Raymond, y que sentía

Benoist,


